
CARTA DE PENTECOSTÉS DEL RESPONSABLE GENERAL A LOS HERMANOS
FRATERNIDAD SACERDOTAL IESUS CARITAS

“¡Ven Espíritu Santo, envía el resplandor celestial de tu luz! Ven, Padre de los
pobres,  Ven  dador  de  los  dones,  Ven  luz  del  corazón,  el  más  grande
Consolador, dulce huésped del  alma, llena lo más profundo del corazón de
tus fieles, limpia lo que es inmundo, riega lo
que  está  seco,  sana  lo  que  está  herido,
dobla lo que es rígido, calienta lo que está
frío,  corrige  lo  que  se  extravía”  (  de  Veni
Sancti Spiritus) 

                                     Queridos hermanos,
rezo con ustedes esta oración al Espíritu Santo con la
más grande intimidad y concentración. El virus corona
nos está obligando a todos a detenernos y dar  una
prolongada y evaluativa mirada a lo que ha sucedido
local  y  globalmente,  que nos ha llevado a  donde estamos ahora,  en  orden a que el
Espíritu  pueda  guiarnos  por  caminos  nuevos  y  creativos.  La  pandemia  nos  está
enseñando que  nuestro  mundo  necesita  renovación  o  de  lo  contrario  todos  vamos a
perecer. Nuestra consideración por cada persona humana, y por los sistemas operativos
en la  familia,  comunidades de barrio,  escuela,  iglesias,  religiones,  política,  economía,
tecnología, medios de comunicación social,  nuestro cuidado por la Madre Tierra,  todo
necesita  ser  refundado  en  principios  más  universales,  inclusivos,  equitativos,  menos
enjuiciadores, desfavorables, para que crezcamos nuevamente como una civilización del
amor y de la vida.

Nosotros acogemos de nuevo el Espíritu en
Pentecostés,  pero  de  alguna  manera
olvidamos  que  el  Espíritu  estaba  aquí
desde el principio, según el Génesis (Gen
1,2).  El  movimiento  del  Espíritu  ha  sido
siempre traer orden en medio del caos, dar
vida,  llevarnos  a  la  verdad  completa,
enseñarnos todo lo que necesitamos saber
(ver  Jn  16,13).  Sin  embargo,  el  mismo
Espíritu sopla donde quiere y no podemos
saber  de  dónde  viene  y  a  dónde  va  (Jn
3,8).  Nuestra  teologización,  nuestro
pensamiento  y  nuestra  calculada
planificación no pueden ni predecir ni inhibir
el  camino  del  Espíritu.  El  siempre  nos

sorprende, ampliando nuestra visión y liberando más y más nuestros corazones de todos
los obstáculos, de tal manera que seamos libres para Dios en nuestro mundo. Así como
no podemos ver el aire o el silencio, el Espíritu Santo renueva nuestro mundo de formas
que están más allá de nuestra vista. Nosotros simplemente tenemos que estar presentes
a su Presencia en cada momento.

Nuestro mundo, incluyendo la Madre Tierra, está en crisis de nacimiento acerca de cómo
es el futuro después de la pandemia. La gran mística Juliana de Norwich, en su 13ª visión
lo  dice:  “Todo estará  bien  y  todo  tipo  de cosas estarán  bien”.  Ella  explica  esto  para
decirnos  que  estemos  alegres  en  toda  circunstancia,  aún  en  las  adversas,  porque



finalmente todas las cosas se arreglarán en Cristo. Necesitamos ser cuidadosos acerca
de la manera cómo recibimos este mensaje. ¿Significa esto que nosotros simplemente
doblamos nuestras manos y dejamos todo a Dios? ¿Es esta una especie de teología
suave que promete el maná del cielo en medio de nuestro sufrimiento?

La  pandemia  nos  está  enseñando  a  esperar.
Esperar  es  nuestra  capacidad  de  confiar  el
futuro  en  las  manos  de  un  Dios  amoroso.
Esperar  no  es  algo  blando.  Esperar  es  una
lucha. Luchamos porque pareciera que el mal,
la tiranía, la violencia, el miedo y la muerte son
más  dominantes  que  la  bondad,  la  paz,  la
unidad, el amor, la vida. La respuesta de Dios al

mal está escondida en el Cristo Resucitado. El nunca rescató a su Hijo en el momento
crucial del sufrimiento, pero finalmente lo validó con una vida nueva, después de haber
pasado  por  el  desamparo,  el  miedo,  la  violencia,  la  muerte.  Dios  finalmente  nos
reivindicará y mostrará al mundo y a todos sus sistemas cuan equivocado estaban en
muchas maneras (cf Jn 16,8). 
Pero  nosotros  necesitamos decidir.  ¿Frente  al  mal  y  al  sufrimiento,  permitiremos que
nuestros corazones sean dominados por el  miedo, la desesperanza, la indiferencia, la
amargura,  la  rabia,  la  desilusión,  o  seremos  más  abiertos,  receptivos,  amorosos,
perdonadores y dadores de vida? El Espíritu renueva nuestro mundo y toda la creación de
manera paciente, amable y humilde. Estamos invitados a no interponernos en su camino
sino a proceder con la agenda de Dios para nuestro mundo.
Entonces, ¿qué es lo que nosotros tenemos que hacer? ¿Cuáles son las posibilidades y
desafíos que se nos ofrecen y que necesitamos atender con renovado valor y esperanza?
Alguien dijo una vez: “hoy día no necesitamos hombres grandes con corazones pequeños
sino hombres pequeños con corazones grandes porque sólo lo poco y lo pequeño puede
pasar a través del ojo de la aguja”. Pequeños actos de bondad hechos con corazones
comprometidos y extravagantes. Nuestra nueva normalidad hoy día es un imperativo de
volver a lo básico de una vida según el Evangelio, las obras de misericordia corporales y
espirituales. 
Nuestro propio Hermano Carlos nos ha dejado una
espiritualidad:   imita  a  Jesús  en  Nazaret,  busca el
último lugar, vive sencillamente, haz el apostolado de
la bondad con una persona a la vez, se hermano y
amigo de cada persona sin mirar su color,  credo o
estatus, se cercano a los pobres. El Papa Francisco
nos  está  urgiendo  a  ir  a  las  periferias,  ser
anunciadores  de  la  alegría  del  Evangelio,
salvaguardar  a  los  menores  y  adultos  vulnerables,
comprometernos  en  la  formación  permanente,
proteger a la Madre Tierra, nuestro hogar común. También necesitamos volver con nuevo
entusiasmo  a  los  elementos  básicos  de  nuestra  práctica  espiritual:  adoración  diaria,
meditación diaria del Evangelio, revisión de vida, día mensual de desierto, encuentros de
fraternidad.  Renovamos nuestra fidelidad a estas prácticas no para perfeccionarnos a
nosotros mismos sino para tener una mayor responsabilidad con el don recibido y permitir
que sus frutos fluyan hacia otros infinitamente,  hasta que Dios sea glorificado en sus
propias vidas.
Hermanos, en este tiempo de pandemia, recibimos un especial regalo de nuestra Madre
Iglesia:  declarar santo al  Hermano Carlos. Junto con los demás miembros de nuestra
familia espiritual, incluidos aquéllos que se han inspirado en el Hermano Carlos, pero no
han sido miembros “canonizados” de nuestra familia espiritual, agradecemos al Espíritu



por este don. Esperamos y rezamos para que la vida, el mensaje, las intuiciones, y el
legado del Hermano Carlos puedan hacerse más disponibles y sean una inspiración para
mucha gente, según el Espíritu lo desee. También por nosotros mismos, rezamos por una
mayor resolución para dar testimonio con nuestras vidas y ministerio de aquello por lo
cual el Hermano Carlos vivió.

Termino mi Carta con la oración colecta de la Misa de hoy:  “Padre,
santifica tu Iglesia extendida por todo pueblo y nación, y derrama los
dones de tu Santo Espíritu por toda la faz de la tierra”.
Muchísimas  gracias.  Continuamos  teniéndonos  unos  a  otros  y  a
nuestro mundo en la oración. Por favor, recen también por mí.
Su hermano y servidor Responsable,

                                                                           Eric LOZADA

Filipinas, 31 de mayo de 2020


